
Presentación de este 22 Congreso de Católicos y Vida Pública. Un Congreso 
que, en esta ocasión, está dedicado a la defensa de la vida.

Quiero agradecer, en primer lugar, al profesor Rafael Sánchez Saus su 
magnífica labor como Director de este Congreso. Un Congreso organizado 
en unas circunstancias que no se les oculta a ustedes que son especialmente 
difíciles. Es cierto que, como ya han pasado tantos meses de la situación de 
pandemia, nos olvidamos a veces de que hace un año no existía. El Congreso 
de hace un año fue, por así decirlo, un Congreso normal. Este no diré que 
sea un Congreso anormal, por las connotaciones que pueda tener, pero sí 
muy complejo de organizar. Por eso mi enhorabuena a la organización y, 
especialmente, al profesor Sánchez Saus por haberla sabido llevar adelante.

Como es habitual, estos Congresos se inician con una especie de 
acto de presentación, que, en este caso, es una mesa redonda dedicada a “El 
Sagrado Don: la visión católica de la vida humana”. Y para hablar de ello, pues 
nadie mejor que quienes nos acompañan: Monseñor Luis Argüello, que es el 
Secretario General de la Conferencia Episcopal Española; Monseñor Ginés 
Ramón García Beltrán, que es el Obispo de Getafe, miembro de la Comisión 
Permanente y la Comisión Episcopal; y monseñor Reig Plá, que es el Obispo 
de Alcalá de Henares y forma parte de la Comisión de Laicos, Familia y Vida.

EXCMO. SR. D. ALFONSO BULLÓN DE MENDOZA
Y GÓMEZ DE VALUGERA1

Presidente de la Asociación Católica de Propagandistas  
y de la Fundación Universitaria San Pablo CEU

1 	 Transcrito por audición.
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Alfonso Bullón de Mendoza y Gómez de Valugera

Para coordinar la mesa redonda tenemos a José Luis Restán, que 
es un periodista de sobra conocido por todos ustedes, aunque, ya saben 
ustedes, también parece que fue ingeniero de caminos en su juventud. En 
fin, cosas que le ocurren a la gente, que luego va hacia caminos más serios 
como el periodismo.

Y nada más, por mi parte, comprenderán que no tendría el menor 
sentido tratar de presentarles, son ustedes, sobradamente conocidos, sino 
darles las gracias por estar aquí con nosotros y por participar en este acto.

Muchísimas gracias.




